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moso progrratna realizable desde 
luego en teoría, lo puede ser 'tam 
bien en la''pi-<!'cti':fl,. per» él .darle 
vldí real no ê s obra de'poco tiem 
po. nádiá que debí ^e s¿i*^diirndeVo 
s« ii-ijr>rovÍ3?),nb obátrfiíte comen­
zado y aeyíiido con inteligencia y 
const^incia, ..aii. propio impiílsn lo 
llev¿\rÍL! á*Ia consecución de niu-
chas de sus aa'.íiracipnes, p̂ f-ró Só­
lo después de lograda una'.ói^gám-
zación adecuada á su objeto basa­
da en lin crédito sólidamenfcásen-
t«fio e;i cuando se conseguiría cul-
minflriíi. 

Por lo dicho, si ha de llevarse á 
cabo algo útil, debe por ahora 
pretendi.'trse únicamente ser modes­
tos iniciadores di la idea, si se as 
pirara á más. seguramente no se 
obtendría: si lo coiitrario, lo que 
as alcarizara por poco que fuera, 
»eri¿ siempre ijn triunfo que serv.i 
fia de es ímulo para las labores su-
ctsivds; por lo tanto se hace ncce 
«*rio, prescindir de ilusiones y.dar 
comienzo á la obra con aspir^icio-
nes factibles pero eontadf ^lmas. 
El hecho de reunirse q:>ince,ó vein­
te-propietarios de importancia, era 
un programa bien deferido pero re­
ducido eii su piiticipio á lo inme 
diatamente realizable, podría ser 
uno esperanza de éxi'o, pero para 
ello debería de atenderse más que 
•I número, á las condiciones de I 
asoclad'rs; entre estas' sobresal 
dría.ii<is de independencia finan 
ciera y carencia di aspiraciones 
pártlc^^ires que puedan próxima 
é rtmontamentc estar en ougna 
con los intere.5es de la colectividad, 
no seria meiios esencial la capaci­
dad mercantil en aquel a cuyo car­
go se confiase la dirección técnica 
del asunto y no debe de ocultárse­
nos que de esta cualidad tan nece­
saria carecemos la mayoría eo es­
tos pueblos agrícolas 

Una vez puesto de acuerdo este 
grupo de iniciadores, se redacta­
rían las bases socisles, y solo 
dest'ues de constituida esta en de­
bida forma y con progrma ya defi 
nitivo y aprobado, es cuando- de­
berían de admitirse socios en can­
tidad, de h/icerlo de otra manera 
«e comprometería como t an ta s 
• tras veces el éxito de i< empresa, 
pues s.^bido es lo difícil que resul­
ta ponerse de acuerdo con grandes 
masas muchas veces armas incon-
•fcntes de quienes solo anhelan la 
destrucción de aquellos mismos que 
pretenden apoyar. 

Para terminar diré, que uno d t 
los frutos primordiales de esta aso 
ciación sería, ponerse de acuerdo 
con sus similares del rest* de Es-
pQt\a, cosa <|ue redundaría en nií-
luo provecho, erigirse en órgaso 
át defensa dt los productore» de 
-esta comarca, y si siempre se Hmi-
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tora • n» abarcar más que aquello 
que e^tyviqsí;^ d^entra de »u^ me 
áios,.llejr(iríaiHiáajn^\!nen)f^¿oi-
de se i»repu3Íera.\yVá pongo fin 
á este trabajo, puci^extendcime en 
mii cons'áeraciones* serí > tácita-
meoíe'iCpnf'raííecir: rniis anteriores, 
asertos.- ; . •? ••,,. ; --i'. . : ;, .', 
• ;• ••• ••'•JuKN DEGALLBJOW "'• 
.'Dai^«•MilVo•í9\8 ' / ' 

rtamén liíerano 
Examinadcií; jjor niie<trn Con«:eip 

del Rft'.ÍMccíóri' f̂ n ru-tiblimiento de la 
Bá.<;e III' l 's tr><bíiios r.'cibi;)os pontí-
m s *-n conoci'i'irtit! denunstros lee 
tores que ha r-caldo el sij»tiiente fa 
l i o : ;, "-' '•' 
; N." 13:f:.ema: por si cuela. 

• » 14' » • Qüc tu llanto me 
dspf'na. 

> 1 5 » I U'íareñH de A1-
cao'lique 

> 16 » A. 0,1. J 
» 17 » /\Aefi*t< f̂»'lfts. 

Del s enuméralos quedn admi­
tido ei nún. 1.), lema: Lugareña de 
Alc«udi^u«. V 
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ROJTICA 
. . Lo qut yo harift...ii fadlesi 

Qiieel rlirtia sea una- c«usa mo-
difit:ati a del carácter, como el srxo 
lo «s de la capacidad civil, nadie lo 
duda Siemore h •mos «si:uchado de 
los dncUs que 'al pueblo e-i flojo, 
perez 'SO, tardo porque PI sol que 
lo baña, eslntensf», fuerte implaca­
ble... Y que esotro es ágil, vivo, 
asiJuo. porque la temperatura es 
descendente.. 

A pesar d^ todos los pesaret y 
aun Cuando la explicación hay^ sido 
un tatito embarazida por las sutile­
zas y quinfas esencias extraídas por 
|n» comentari-tas, el fenómeno e* 
puramente fís'co El equilibri», la 
tendencia á las csmpe saci ne« es 
ley suprema y el hombre instintiva­
mente, el gamente. busca el nivtl 
¿Hay calor? Pnés rep >si\ para evi­
tar que las calorías asciendan dema­
siado ¿No lo h«y? Pues actividad, 
para restab'ecer el equilibrio 

Ahora, una pregunta: ¿Y el paisa 
je? ¿Modifica el carácter? ¿óí i no? 

y cnanto los héroes del. lib/o mses" 
irofueron ji)fiujen(̂ íj,d.>s putKis mo-

.dji'fdadesae sus^^utáíí , '"",.• 
' Y como S'>y un-creyente eñ ,e$te 
a.«unto, no tiene nfida de paVticuiar, 
que sospf'clie que miesiro paisaje 
ha ..influido .eii I Qso.iros. ., . •' 

^^iempre que he. pr». striciado la' 
• pequenez esp ritua' de mie';ir') rio-" 
:cón, siempre que lie vistocon mis 
pr\ipi' 8 ojos lof limitHdo de i ni stros 
afanes: siempre que hé asistido á 

• la pnbrezade Bp<-titi)s y á la corte­
dad dé HSiiiraciones de imestru gen­
te; he. dirigí 'o con trisie^.n ima mi­
rada H nuestro'paisaje; y no sé sí 
p'T aquello de gue n< hay muerte, 
que achoque no íen/ia, o he culpa­
do Je nuestra decádeinia. 

¿Te sonríes, lectoi? ¿Creos que 
br<ime"? Coi' quémorn'S p;ira hHcer 
la experiencia"'en'-un lugar central y'.-' 
miriinos á los.cuatros pmitos cürdi-, 

.n.U's PoreiÑ^Tte, moiuañws; por 
»l Sur, montañas; pur' tí! i:sie y 
Oeste, montañas, y entre norte, 
sur e>te y ceíte, montañas.. Núes* 
tro lu:íar padece la circu sicion de 
una cintura que corta el hcrizói-te" 
Nuestro paisaje no es'^rnpili--; por 
niuLtuna purté se contempla l̂ i líicá 
infinita; nuestros (jos no .«upierón 
nunca lo que es til lo que significa 
lai imensidad . no supitro i las ma­
ravillas de una línea releste Si al­
guna vez, audaces, quisieron íem; 
prender una larga ¡ornadn; tro'.ieza-'. 
r n en los primeros pasos c> n' el 
cíngulo de piedra, con la 1 ariera 
innbir>rdab'e. Una marcha franca, 
rauda, libre sin miedo S la dureza^ 
tte la roca, aquí rio se ha empft-ndl-' 
do n'mca \Los crrns soi\ avarcs da 
nuestra cortedad! Si hi<bo algún, 
atrevido, algún loco que se arrojó á 
impu'sar su espíritu por la .-enda, 
creyéndolft amplia, se estrelló. E\ 
paisaje, la fila de montañas pesa so­
bre Berja como un emblema de ave* 
de cercado .. 

. Auilquc parezca insubstancial, di-
yagaciOi), yo siempre he creído que 
el paisaje modifica el carácter; que 
el paisaje ejerce una gran influencia 
sobre nuestro cspí iru y que él y 
solo él, es muchas veces rosponita-
bles de nuestra-» áctuf clones Hasta 
una céjesis '!el Quij te en «ste 
sentido fué intentaoa; y en verdad 
qua seiia interesante conocer cómo 

* « 
Vean Vds. por qné. si—suponien-

d ) que yó tuviera pers m di lad bás­
tanle- los chicrs.de GEN lE NUE­
VA me dirigiesen la pre ^unta yá po-
P I*""; ¿Q"¿ hará V. por D r/u? yo­
les corite 4aria Demoler rsós erras 
(íe pií'dn/; ensanchar ^! liorizr.nte, 
para que mi pueblo ensanchase stt 
espíruu. 

* •. 
¿Slmboli.smo? ¡Quién sabe si «I 

lector suspicaz verá entretegido al­
gún sfmi olo! 

Quién sabe si creerá que y.'> he 
pretendido decir aquí, que ó Bérjn 
la ahogan muchos cerros qne no son. 
de piedra y que s n embnrgo están 
inmóviles y firmes como rocas ¡L(-
breme f îos de tales suspicacias y dá­
tales engsf\oso8 decires! 
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